
L a lámina que hoy ofrecemos á nuestros lec­
tores representa en bosquejo ta operación de 
los indios , cuando se ven precisados á pasar un 
r i o , bin nadar, y s in tener á la mano canoas, 
piraguas ó balsas. Es ta operación consiste en 
saber atravesar un puente ya construido en to­
dos los puntos aigo frecuentados y formado 
de lianas silvestres : el tal puente se redu­
ce á dos cables de liana sujetos por sus es • 
tremos á los á rbo les de ambas oril las y de nin 
gun modo tirantes. L o s indios van pisando siem­
pre sobre uno solo de dichos cables, y se agar­
ran al otro á fin de no perder el equil ibrio que 
tan necesario les es conservar. E l paso de d i ­
chos puentes es de suyo peligroso para una so­
la persona; para dos á un mismo tiempo é/l 
peligro es inminente; sin embargo los indios 
corren por las lianas con la ligereza del gamo, 
con la indiferencia de los que hoy atravesamos 
un puente colgante de hierro. . 

LA RUEDA DE L A FORTUNA. 

I . 

E N C U E N T R O A Z A R O S O . 

{Continuación J 
A l acercarse e l joven se l evan tó de repente el 

desconocido, y co loró vivo c a r m í n sus enjutas 
y pálidas mejillas: dirigió en seguida una mira 
da escrutadtra á F e d e í i c o , como si á su vista le 
asaltase u n penoso recuerdo^ y advirtiese en él 
alguna semejanza incierta y vaga de que aun 

' no podía darse cuenta. N o obstante, aquella era 
la primera vez que se v e b n . D e s p u é s de esta 
emoción involuntar ia , aunque no sin motivo, 
recobró su rostro su frialdad acostumbrada , y 
respondió con desdeñosa y zumbona sonrisa: , 

— Supone sin duda el caballero que ejerzo 
mi industr ia en el camino y que me embosco 
con mi perro para destrozar á los que transiten. 
S é a m e , pues, l ícito demostrar a lgún recelo an ­
te un individuo armado, y preguntarle contra 
qué cr ia tura , íiera ú hombre ha ejercitado poco 
hace su pun te r í a , porque él es sin duda quien 
ha disparado un tiro en el fondo de ese sendero. 

Había impedido la distancia que Federico d ís -
tinauiese las facciones dé su interlocutor: en su 
primer í m p e t u de cólera le dir igió la palabra 
encaminándose hacia é l , y creyendo habérse las 
con a lgún rú s t i co aldeano ó labriego tozudo ; y 
asi le s o r p r e n d i ó verse en frente de un hombre 
de esterior noble, y cuyo rostro espresaba f r i a l ­
dad y a l t aner ía . 

— C o n efecto, c o n t e s t ó ; t i r é á unos pajarillos 
que descub r í en las v iñas y e r r é el tiro; mas a l ­
go mas diestro hubiera sido apuntando á caza 
deo t roca l ib r r : hicisteis bien en llamar al per­
ro, pues si tardáis un poco mas tan muerto es­
taba ya como mi abuela. 

— Os hizo creer el miedo que corr ía is un,pe­
ligro inminente: le tengo enseñado no á que ata­
que, sino á que me defienda.. ¡Bug', échate! 

Obediente lo hizo el a lano, recibiendo un 
golpecillo en sus m a n d í b u l a s , colocando el ho­
cico sobre sus pata» tendidas, y simuladamente 
fijo en Federico su inquieto ojo. 

—Sent i r í a .mucho que la paciencia me h u ­
biese abandonado, pr ivándoos en consecuencia de 
tan leal servidor y tal vez de un amigo. 

—-[Amigo! o?clamó el incógni to ; ni amo á na­
die ni nadie me ama tampoco. 

— Me gusta la franqueza : no habrá quien os 
tache de ser h ipócr i ta en vuestro i goismo Cada 
cual es dueño de tomar la vida Cumo mejor le 
cuadre. 

- r Acaso á vuestra edad no ; pere á la mía es 
forzoso sufrir las lecciones de la esperiencia. 
Creéis en ¡a amistad, en los sentimientos gene­
rosos, en el car iño desinteresado. ¿No es eso? 
¡ H e r m o s a s quimeras! ¿Sabé i s lo que es un leal 
servidor, un y migo sincero ? V e d á mis (des al 
primero, sumiso y a r r a s t r á n d o s e de miedo: hoy 
os despedazar ía á una seña de su amo ; pero si 
manara le encontraseis olfateando m i perdida 
h u e l l a , cansado y hambriento, se adher i r ía á 
vuestra persona por un pedazo de pan; y c u e n ­
ta que de todos los servidores son estos prefe­
ribles y menos despreciables, pues al fin care­
cen de ju ic io y de entendimiento; solo el i n s t i n ­
to de su ruda naturaleza les guía , solo escu­
chan y satisfacen los apetitos glotones del b r u ­
to , y solo el vientre les hace agradecidos ó so­
berbios. E l segundo es el hombre que os desea 
menos mal entre sus semejantes, él que os c o m ­
padece mas en 'as apariencias cuando sufr ís , y 

J el que en el fondo de su corazón se alegra mas 
! de vuestro infor tunio : el amigo es el hombre 
que medita de continuo á vü stro lado una per­
fidia , el que sorprende vuestros secretos para 
venderos, el depositario que os roba, el asesino 
que al 'abrazaros tantea el punto donde hade 
clavaros su puñal agudo. Son re í s en ademan 
inc r édu lo y compasivo, joven, y no veis ? » W ¡ f 
palabras sino las exageraciones de una, , m M . n a ­
ción enferma , los desvarios ¡de¿¡J ^ ' f ' J 
declamaciones que ni aun el mér . t o de la n e v é -

P U E N T E D E L I A N A S E N E L B R A S I L , 
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lad tienen. Sí, cuanto os he dicho se ha r e p e t í - j i 
lo diez m i l veces, es una triste vulgaridad c o n - \ < 
ignada en todos los libros ; mas ¿ e s culpa mía j 
me en todas partes y en todos tiempos sean y j 
¿ a j a n sido los hombres ruines, « f ^ í ^ M 
rompidos ? No a t r ibu i ré i s insensatez al odiarlo* , 
í 7 e n o . p r e c ¡ a r l o 8 luego que hayá is Vivido lo 
bastante para conocerlos. 

A l principio de este s e r m ó n al aire l ibre es­
tuvo Federico tentado á soltar una carcajada; 
m a s poco á poco fué escuchando con atención y ) 
seriedad. L o que en boca de otro hubiera pare­
cido r id ículo de todo punto, adqui r ía en la de 
aquel singular predicador cierta digmdad que 
nada tenia de estudiada: habia hablado sin énfa­
sis sin acción teatral, y sobre todo con el acen­
to de una convicción profunda. Federico espe-
riraentaba una fascinación inesplicable que le 
tenia inmóvi l delante de aquel hombre que no 
le quitaba ojo: dedujo de todo que por casual i ­
dad habia encontrado á uno de esos infelices que 
bajo formas sensatas encubren una dolencia 
mental , y cuyo e s p í r i t u , trastornado por la l o ­
cura , conserva todavía el lenguage y las apa­
riencias del j u i c io . 

— Comprendo que mis reflexiones os parece­
rán estravagantes cuando menos, añadió el des­
conocido d e s p u é s de largo silencio : con todo., 
qu izá traigan un origen que ignorai* . . . . 

— ¿ C u á l ? p r e g u n t ó Federico. 
— E s que aun cuando exist iera, lo cual yo 

mismo ignoro , no os l o d i r i a . 
—Gomo gus té i s ; mas el día acaba y por m u ­

cho que vuestra conversac ión me p lazca , es 
forzoso que c o n t i n ú e mi camino. Con que bue­
nas tardes. 

— Seré indiscreto si os pregunto donde pen­
sáis pasar la noche? 

— E n T h i s y . 
— Camino os queda. 
— Pues las casas que se descubren desde lo 

alto de ese sendero. ¿ No pertenecen á T h i s y . 
— S i , mas la vista os engaña .- solo los pá ja ­

ros pueden ir via recta á esa población desde el 
punto en que nos hal lamos; á trescientos pssos 
de aqu í gira la roca hacia la izquierda ¿ o i s e n 
esa dirección y dt tras de nosotros ruido de cam­
pani l las? Son de los caballos de algunos fabri 
cantes de telas de nuestra aldea que salen á esta 
hora para llegar m a ñ a n a con el día á V i l l a -
franca. 

— ¿Y q u é me q u e r é i s decir con eso? 
— Que el camino pasa por ese punto de don­

de parte el ruido que o i m ó s . Para llegar á T h i s y 
os faltan todavía cerca de tres cuartos de legua. 

— M a l a noticia me dais; porque desde que 
esta m a ñ a n a salí de Vi l iaf ranca solo he des­
cansado diez minutos en una mala taberna, y 
el rato que aqui me he detenido me ha hecho 
mas daño que provecho : tengo hinchadas las 
piernas y doloridos los pies, con que no hay mas 
remedio que sacar fuerzas de flaqueza. Adiós 

R E V I S T A B E T E A T R O S . 

—Cuando l leguéis á la mitad de la falda del 
monte tened cuidado con no desviaros de las 

Por un comunicado de uno de nuestros apre-
ciables suscritores, recibimos noticia de haber­
se publicado una con tes tac ión al a r t í cu lo que 
bajo el epígrafe de « E l ama del cura » ha sa­
lido á l uz en la obra , de los Españoles pinta­
do* por sí mismos. N o sin indignación y repug­
nancia hemos dado cima á la penosa lectura del 
miserable fo l le to , impreso por la compañ ía ge­
neral de libreros y que en alas del a n ó n i m o ha 
volado desde las prensas á los estantes de una 
librería para morir sin duda roido de polvo , y 
hasta sin la funesta celebridad que á ciertos r i ­
d ícu los abortos a c o m p a ñ a . Solo despiecio me­
rece el folletista en c u e s t i ó n , y para ignominia 
suya pub l i ca r í amos de buen grado su cínico 
é inmundo escrito en las columnas de nuestro 
per iódico, sino r e s p e t á r a m o s al públ ico cual se 
merece. Bás t enos indicar que en el folleto 
hay un diálogo, entre un cura y su ama que 
ofender ía á los mas deshonestos é impúdicos 
oidos, y que su visible tendencia , es demostrar 
con i n m o r a l í s i m o s datos, que no puede c u m ­
plirse la disposición del concilio., en que se pre­
viene que los clér igos no tengan amas mozas. 
Según se nos dice ha pasado el folletista por el 
nunca visto bochorno de recorrer de puerta en 
puerta todas las redacciones de los per iódicos , sin 
que ninguno haya querido anunciar su obra; 
encontrando solo á fuerza de afanes, vergon­
zante acogida en el Avisador antiguo , y hace­
mos á sus redactores la-justicia de creer que 
no han leido el mencionado folleto, l i songeán-
donos de que á haber hojeado las primeras p á ­
ginas hubieran seguido el laudable ejemplo de 
todos sus colegas. 

Se ha aprobado por la empresa del teatro del 
P r í n c i p e un drama inti tulado Fernán González, 

conde de Castilla, original del poeta andaluz 
don Sebastian H e r r e r o . 

N o olviden las empresas que á la a d m i s i ó n de 
un drama debe seguir inmediatamente su repre­
s e n t a c i ó n , para sat isfacción del púb l i co que lo 
sabe , del autor que trabaja y de la empresa que 
paga. Sobre este punto vamos á ser inexorables 
desde hoy. 

El Tabernero del Cardo , drama en tres ac ­
tos precedido de u n p r ó l o g o , no ha merecido la 
aprobación de algunos poetas d ramá t i cos de 
nombradia , porque porque en él se pre­
senta á la reina Maña Stuard del mismo modo 
que la pinta la h i s to r i a , porque porque 
hay una Maria Stuard pintada en otro dra­
ma con muy distintos colores, porque por­
que viv imos en unos tiempos bien miserables. 
¡Infeliz del que hoy empieza! Y a puede ahor­
carse. 

El Tabernero del Cardo s e r á un drama detes­
table , pero no por los motivos que para conde­
narlo han alegado poetas de fama. En t r e ellos, 
se nos ha revelado uno tan or ig inal como el que 
hemos apuntado , no respondemos de la autenti­
cidad. Dícese que se ha dicho que El Taberne­
ro del Cardo es el pr imer drama original que en 
el genero de Bouchardy se ha escrito en E s p a ñ a , 
y que por consiguiente ( e l por consiguiente nos 
placeen estremo) no conviene que el tal pr imer 
drama ser parto de uno que todavía no es inge­
nio d r a m á t i c o en M a d r i d , pues este atrevimien -
to pertenece esclusivamente á uno de esos m e n ­
cionados poetas de nombradia. Estaremos al tan­
to de la cosa , y haremos just icia seca. 

E l ú l t i m o sábado se r¡ presentaron por e l se­
gundo c í rcu lo d ramát i co del Instituto español 
las producciones siguientes : El puñal del Godo 
de Zor r i l l a : La Madre y el Niño siguen bien, 
pieza cómica en un acto acertadamente t r a d u c i ­
da por el señor Peral y Los Guantes amarillos. 
E n las tres se p i taron como de costumbre los 
socios actores, y nosotros les felicitamos por 
sus progresos. Debemos sin embargo advertir 
al segundo c í r cu lo d r amá t i co , por lo mismo 
que miramos con decidido ca r iño todo cuanto 
pertenece al Instituto Español, establecimien­
to que h o n r a r á siempre á sus fundadores y á 
sus socios facultat ivos, que en su seno tiene 
elementos de gran valer , que no debe desper­
d ic ia r , y que por lo mismo es de desear que los 
uti l ice completamente para mayor bri l lo de sus 
funciones. 

Anhelamos ver puesta en escena en este es­
tablecimiento la partitura del Elixir d' amore, 
pues tendremos un verdadero placer en hablar 
concienzudamente del mér i t o de los aficionados 
artistas que deben cantarla. 

C R U Z . 

A l a i ocho y media de la noche. 

Sét ima representación ds 

D E U N A A F R E N T A D O S V E N G A N Z A S . 

PERSONAGKS. ACT«RES 

La reina Isabel. „ Sras. Lamadrid . 
Ma i i a Flores . 
Marta * . Lapuerta. 
Una muger. . . . Duran. 
Perinet Señores Lombia . 
Bourdon Alvera . 
Bourdichou. , . . Caltañazor. (Y) 
Condestable. . . . Lumbreras. 
Leclere. López. 
Uey Aznar. 
Jacome Pérez. 
Roberto ( cap i t án ) . Azcona. 
JuaiT. . . . . . . . Torroba. 
Dupier Carceller. 
V i l l ec r i Fernandez. . 
Estud, i . ° y vecino Reyes. (M.) 
Heraldo y verdugo. Roda. 

Graville y Grax. . Azopardo. 
Soldado . . . Flores (B.) 
Gervasis García, 
H o m b r e ! . 8 . . , . Caltañazor {11,) 
Soldado 2.°. . . Lamadi id . (A.) 
Estudiante 2.V . Re laño . 
Hombre 2.°. . . . Sotomayor. 

Terminará el espectáculo con boleras 
nuevas á cuatro. 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 

Se pondrá eu escena la comedia nueva 
original , en uu acto y en verso, titulada: 

¡ E L L A ESI 

PERSONAGES. ACTORES. 

Emi l i a Sras. Diez. 
Carmen Corcuera . 

Isabel. . . . . . Valero. 
Fernando . . . . Sres. Romea ( D . J . ) 
Eduardo Argente. 
Tomas Fe rnán . ( D . M ) 

Para dar Jugar ¿ los actores á que cam« 
bien de Irages, tocará la orquesta piezas 
escogidas de las mejorer óperas, la come­
dia nue?a en un acto titulada: 

POR NO DECIR L A V E R D A D . 

PERSONAGES. ACTORES. 

C a m i l a Sras. Diez . 
Mariquita . . . . Lamadr id . 
Don Fabián . . . Sr*s. Romea (D. J ) 
Don Enrique, . . Romea ( D . F . j 

L A T A R A N T E L A paso á dos, nuevo 
bailado por madama y M r . Finart, 

La comedia nueva, or ig ina l , en un ac­
to y en verso titulada. 

C A S U A L I D A D E S . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Rosa Sras. Corcuera. 

E l e n a Valero. 
J u a n a . Sierra. 
D - L u i s Sres. RomenaCD. F.) 
A"'0"10

 Guz ra . r -D .A. ) 
P; S , m o 1 1 Fabiaui . 
J * o z o Ferna. (D. M . ) 
P e d r o Silbostri . 
Bernardo. Par í s 
Ambrosio Sanche?. 
«forje. . . . . . . . Omero. 
Arr ie r ros , Sres. Lledó y Fernandez (don 
Juan). 

Terminará el espectáculo con baile na.. 

cional. 

CIRCO. 

A las ocho y media de la noche. 
Restablecida de su indisposición la se­

ñora Baso Borio cont inuarán las inter* 
rumpidas representaciones de la ópera 
seria eu 5 actos del maestro D o n u e l í i , ti* 
tulada 

M A R I N O F A L I E R O , 
desempeñada por dicha señora Borio y los 
señores Salvatory, Sínico, Alba , Becer 
ra etc. 

IMPRENTA DÉ BOIX. ' 

rocas de la izquierda , pues de resultas de un 
derrumbamiento producido por una vio lenta 
tempestad no le quedan al camino sino algunos 
pies de anchura, y toda p recauc ión es poca para 
pasar sin peligro ese desfiladero. 

—Gracias por todo, dijo Federico s a l u d á n ­
dole de nuevo . 

Apenas habia andado seis pasos cuando otra 
vez le l lamó el desconocido, g r i t ándo l e : 

— S i q u e r é i s os s e r v i r é de guia . 
— A fé mia que admito la oferta. 
— ¿ Y por q u é no me lo habéis pedido? 
—Francamente ; no os c re í dispuesto á pres­

tar tan insigne servicio á persona que no cono­
cé is , d e s p u é s de la conversac ión que entre nos­
otros ha mediado, y de lo poco f i l an t róp icos que 
me pareceu vuestros sentimientos. 

— B i e n puede uno odiar á los hombres en 
general, sin que por e*o desee L que se rompan 
la crisma aquellos de quienes no ha recibido 
d a ñ o . Vamos amigo. 

{Continuará.) 

* T E A T R O S . 


